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E d i t o r i a l e s 

Acción Contra el 
- n ECIENTEMENTE expresamos el criterio 
I V de que se debía adoptar por el Estado 
una acción tendiente a evitar el fenómeno de 
• landestinaje mercantil, que tanto daño 
casiona al comercio organizado y que se des-

arrolla principalmente en la linea de pro-
ductos eléctricos. Ules como refrigeradores, 
televisores, radios y lavadoras. 

Insistimos ahora en la necesidad de que se 
adopten medidas en tal sentido, a través de 
un decreto-ley, en el cual se garantice que 
la importación de los referidos P a c t o s 
se hará solo por los comerciantes debida-
mente inscritos en el Registro de Importado-
res y Exportadores de la República de Cuba, 
como propietarios de las marcas, o por aque-
llas personas que éstos autoricen. 

Ello no obsta,, por supuesto, para que los 
viajeros residentes en Cuba puedan entrar 
en el territorio nacional productos de la cla-
se de los mencionados, siempre que sea un 

7 . 

Cía ii destina je 
•rticulo de cada clase y el viajero pague lo.« 
correspondientes derechos de aduanas e lm-

p U P La° regulación por parte del Gobierno de 
este asunto es una necesidad apremiante, ya 
oue los comerciantes están sulriendo se-
nos queorantos en virtud de la competencia 
desleal que se realiza mediante el clandesti-
na! e Personas que no tienen comercios orga-
rizados, que no se gastan un solo centavo 
en propaganda y que no pagan impuestos al 
Fisco, se dedican a importar productos de 
marcas conocidas, para ofrecerlos a precios 
mas baratos que los legítimos importadores. 
El resultado es una dislocación de las activi-
dades comerciales, en beneficio de aquellos 
que no tienen obligaciones ni responsabilida-
des de género alguno, y un peligro para el 
publico consumidor, que adquiere artículos 
sin garantías, exponiéndose a la pérdida del 
dinero Invertido. 
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